
“Mi padre teníamuchas raquetas
y el club estaba al lado de casa”

subiendo muy deprisa o cree que está
dondetienequeestar?
Creo que estoy al nivel de competir con
los mejores. Y laswild cards que me van
concediendopara losMasters 1.000, 500
o250mehacencrecermuyrápido.
(...)
Carlos Alcaraz se recuerda a sí mismo

de crío, tampoco hace tanto, cuando
acompañaba a su padre, Carlos, al Tenis
ClubdeCampoMurcia.Elpadrecompe­

tíayelhijomirabaalpadreoseperdíapor
el recinto.Así eransus finesdesemana.

¿Supadre leenseñaba?
Mi padre teníamuchísimas raquetas y el
club estaba al lado de casa. Yo tenía
cuatro años. Mi padre me dejaba una
raqueta y yo la llevaba arrastrando hasta
un frontón, o hasta alguna pista desierta.
A veces mi padre me tiraba bolas y yo
intentaba golpearle. Cuando eres pe­
queño juegas con cualquier cosa, una
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pelota o una raqueta. Yo, con la raqueta.
Ysupadre, ¿porqué jugaba?

Miabuelotambiénhabía jugado.Estome
vienede familia, ya love.

¿Yquénivel tuvosupadre?
No estaba nadamal. Fue el 50.º de Espa­
ña.Compitióhasta los 16o17años.Ahora
eseldirectorde laescuela.

¿Jugómuchoconél?
Evidentemente,no lleguéacompetir con
él.Mehubieragustado, se loaseguro.

Yasí, entrenándose, ¿ustedha llega­
doasuperarle?
Pues, no... La última vez que jugamos yo
tenía ochoonueve años.Aúnmeganaba.
Ahora, creoqueyacaería...

¿Levacila?
Hombre, somospadreehijo.Algunabro­
milla tienequehaber, ¿no?

on las siete de la tarde, hora de llamar a
CarlosAlcaraz (17).
Mehanpasadounnúmerodecontacto

en laacademiaEquelite, enVillena.
Llamoa las 19.01hysaleunavoz:
–Denos cinco minutos: Carlos (Alca­

raz)estáacabandounaseriey leatenderá
enseguida.
Cuelgoymeespero loscincominutos.
Me llamaél, elmismoAlcaraz.
–¡Encantadodesaludarle!–vocea.
Lepregunto:
–¿Quéestabahaciendo?
–Algo de bíceps en el gimnasio. Senta­

dillas, remo, fuerzaengeneral...
–¿Quépesomueveensentadillas?
–Segúneltramodelatemporada,mue­

voentre85y90kilos.Hagoseisuochore­
peticiones.Hayque ircogiendopiernas.
Entre sesiones de tenis y sesiones de

pesas, Carlos Alcaraz se entrena alrede­
dordecincohorasaldía.
–Mevoyacomer temprano, ceno tem­

prano, y me estoy sacando el carnet de
conducir.Notengotiempoparadistraer­
medemasiado–medice.
Me lo cuenta con alegría, como quien

parece estar satisfecho de lo que hace.
Lleva un año y medio residiendo en
Equelite, desde septiembre del 2019, y
ese hecho lo tiene en una nube: vive del
tenis, lohasoñadodesdepequeñito.
–Vivo rodeado de tenis, ¿qué me va a

hacermás feliz?
Viveyvivirá,puesesodicen todos.
DicenqueCarlosAlcarazvaa serel re­

ferente del tenis en nuestro país para los
próximosaños.Yporeso,peseasujuven­
tud y a su posición en el ranking ATP (es
el 118.º, aunque sube como un rayo: hace
un año era el 406.º), le conceden wild
cards en todos los grandes torneos, una
invitación para que vaya fogueándose
con losmejores.
Le veremos en el RCTB, en estos días:

también tiene una wild card para el
Barcelona Open Banc Sabadell­Trofeo
CondedeGodó.
–Ya sabe lo que dicen de usted. Dicen

quevaaserelnuevoNadal.¿Quéopinade
todoeso?
Guardasilencio.
Ha programado la respuesta: es evi­

dentequeselohanpreguntadoenmásde
unaocasión.
Al final, contesta:
–Soy consciente de lo que dicen e in­

tento no darle demasiada bola a todos
esoscomentarios.

¿Yleagobia?
Enabsoluto.No leprestoatención.

¿Yporqué lodicen?
Habrá quien piense que Nadal no está al
nivel de antes, o que le queda poco para
retirarse, asíquesebuscaaalguienque le
ilusionedecaraal futuro.Desdeluego,yo
nocompartoesesentimiento.

¿YustedsecomparaaNadal?
Opino que cada jugador es único. Cada
unoesquienes y tiene sucamino.Pero le
diré algo: nohabráotro comoNadal en la
historiadel tenis.

Yusted, a sus 17 años, ¿cree que está
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“Si todofuerabien,creo
quedentrodetresañosya
podríaestar instalándome
enlazonadel ‘top­20’”

EL ENCIERRO

“Superar lacuarentenaen
unhotelenMelbourneme
reforzó:esarutinamental
esbásicaeneldeporte”


